

CARTA ABIERTA.

Queridos hermanos todos,
Hace ya 8 años bajo la Presidencia del Hermano Guillermo Guillén surgió la idea de expandir el abanico de la Asociación a parroquias que no tenían representación de Caballeros Católicos, por la providencia  divina pusieron sus ojos en esta humilde parroquia y empezaron a reclutar hombres deseosos de informarse y formarse en el conocimiento de la fe para poder dar razones de nuestra esperanza (1 Pe 3,5). 

A pesar de las muchas dificultades de esa época, se logró fundar la Unión de Ntra. Sra. de la Divina Providencia, si mal no recuerdo fueron 9 hermanos los que se iniciaron en esa inolvidable fecha del 10 de abril del 2005.

Esta naciente comunidad fue creciendo con el sólido apoyo  de hermanos como Sergio González, José Luis, no terminaría  la lista y me seguiría olvidando de alguien, pero de quien no podré olvidarme jamás es de un hombre pequeño y de avanzada edad que venía cada miércoles sin faltar uno su nombre o mejor su mote “Fernandito” Ruiz, y con el Uds. Hermanos de esta Santa Ágata, a quien siempre hemos visto, perdón debo decir para mi, han sido en todo sentido el modelo y la guía para este largo caminar que me ha tocado tener dentro de mi parroquia.

Dicho lo anterior y ya no para aburrirlos, al grano! mi unión está en serias dificultades y  necesitamos de la ayuda, mirada y apoyo de todos ustedes, 
tiempo y talento, es lo que les estoy pidiendo, por regulaciones del nuevo consejo pastoral y litúrgico solo nos podremos reunir los primeros y terceros viernes de cada mes en el atrio de la Iglesia, las reuniones que estuvimos teniendo los sábados a las 6 de la tarde están PROHIBIDAS, por tanto físicamente es   imposible para mí asistir y según el reglamento de nuestra asociación la ausencia de tres o mas reuniones significaría la suspensión del hermano asociado.

Solicito de la forma más humilde que no dejen morir mi Unión # 19 sin haber retribuido en algo todo lo que hemos recibido de parte de todos Uds. hermanos.

No crean que me doy por vencido o estoy tirando la toalla, ni por un minuto lo piensen, pero tomaré este tiempo para reflexionar y poner en orden muchas cosas que todavía no he podido terminar, estaré insistiendo en la oficina parroquial para el cambio de horario, pero hasta que eso pase seré un humilde feligrés que acepta obedientemente las disposiciones del consejo pastoral y litúrgico.

Una vez más no dejen morir mi Unión, gracias y que el Señor los bendiga abundantemente, su hermano en Cristo

Juan M. Torres

Con la Cruz por Cristo y por nuestra Iglesia

“La fe no hay que perderla nunca, seguir unidos, trabajar unidos… mirando al crucificado” 

Don Valentín Arenas Armiñan

